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VII

CONCLUSION

EL POEMA DE ALFONSO XI:
LA CONFORMACIÖN DE LA FIGURA DEL
SOBERANO EN LA PRIMERA MITAD DEL

SIGLO XIV



1. El Poema de Alfonso XI en e! conjunto literario,
juridico, histörico y sapiencial

La imagen del soberano que se genera durante este perlodo tiene
diversas perspectivas de acuerdo al estamento social, laico o religio-
so que la modele. También difiere segün el género literario que la
describa, y conforme al âmbito -cortesano, nobiliario o clerical-
donde haya sido compuesta. Entre las obras mâs distantes de las

tendencias pro monârquicas encontramos algunas sapienciales, mien-
tras que los diferentes cödigos juridicos y los textos cronisticos, pa-
trocinados en el seno mismo del poder, han creado una imagen del
soberano acorde con la idea de gobierno que intentaba difundirse con
el fin de reforzar la instituciôn real.

Las ideas expuestas en la corte en la primera mitad del siglo XIV
son deudoras de las elaboradas a partir del reinado de Alfonso X, en
donde comenzô a tomarse distancia de las ideas hierâticas con el fin
de consolidar la instituciôn real. A través de un corpus diacrônico
que comprende diversos géneros, la imagen del soberano desfila
desde el Fuero Juzgo de Fernando III, traducciôn del Liber iudi-
ciorum, hasta el speculum dedicado a Pedro I, permitiéndonos ver
hasta qué punto se perciben los nuevos aportes realizados en las teo-
rias cortesanas y en qué circunstancias permanecen las ideas tradi-
cionales.

Tomaremos en cuenta dos aspectos concluyentes de la conforma-
ciôn de la realeza: el modelo juridico y la composiciôn teocéntrica de

la monarquia. En el primero, sobresale el componente legal que in-
fluyô en la creaciön de los textos literarios, cronisticos y sapienciales

y, segün estas pautas, la interacciôn de la instituciôn real con los
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diversos estamentos prédominantes (nobleza, concejos, consejeros y
Cortes). El segundo aspecto alude al vinculo de poder entre realeza y
clerecia, y las ideas que lo propiciaron.

2. El rey como modelo juridico

2.1. LA REALEZA: DEL FUERO JUZGO AL ORDENAMIENTO DE

Alcalâ

Los textos juridicos del siglo XIII y el de la centuria siguiente se

explayan en la conducta del rey frente a la ley. Destacan el someti-
miento del rey a la reglamentaciön y su capacidad de legislar. Tam-

poco descartan el uso, la costumbre y el fuero local, pero ûnicamente
cuando precisan o completan la legislaciön, o cuando reemplazan las

antiguas leyes consideradas obsoletas. La ley se aplica para la pro-
tecciôn del Bien Cornun, contra los abusos de los senores y del mis-
mo rey. Esta caracteristica fundamental de los cödigos origina el

argumente legal en la obra literaria, en las histôricas y, principalmen-
te, en las sapienciales.

Ademâs, se resalta la protecciôn a la institucion monârquica. Por

eso, cuando el soberano aplica la ley en los relatos literarios y cronis-
ticos sigue las normas vigentes, aun cuando el castigo pueda parecer
desmesurado. Tal vez, en algunos casos obvie el proceso judicial
para inculpar al rebelde, pero el discurso con que se justifica poste-
riormente al ajusticiamiento tiene bien présente el comportamiento
legal. La figura del rey se encuentra protegida en la legislaciön;
inclusive todo lo que se dictamina para defensa del bienestar comûn se

circunscribe a su persona e intereses. Basândose en estos criterios
legales, también se ampara la institucion real en las cronicas y en el

poema y se intensifica en los textos de los 'espejos'. De este modo,
atentar contra la persona soberana de hecho o de palabra, dentro o
fuera de la tierra, bajo forma de pactes con enemigos, amotinamien-
tos y disturbios, se considéra delito de traiciôn penalizado con la

muerte o con una fuerte sanciön social.
Para respaldar esta seguridad institucional, la norma permite so-

brepasar algunos limites. En relaciön a esto, si en el texto, la sana, la
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ira o la malquerencia se encuentran moralmente sancionadas porque
impiden la objetividad requerida en un juicio, se permiten cuando se

va contra la Iglesia o contra la monarqula. Lo mismo ocurre en la

formalidad de los procedimientos judiciales sea en plazos, testimonies,

informantes, incumplimiento del privilegio otorgado, en la

figura del acusador, difamaciones y falsificaciones. Cuando el hecho
se dirige contra el rey, el plazo ya no se ajusta al del derecho, sino al

otorgado por el mismo damnificado; mujeres y siervos pueden
testimonial también los funcionarios reales pueden oficiar de informantes

en un caso donde la persona real se vea comprometida, aunque la

figura del informante se encuentre generalmente asociada al go-
bierno del tirano. Inclusive, la persona que transgrede la ley contra el
soberano puede ser sentenciada después de muerta comprometiendo
a todo su linaje. Por lo tanto, las leyes, ante todo, evitan perjuicios al

rey, a su tierra y a sus intereses, pues prima la 'razôn de senorlo' y,
para que se cumplan, vemos a los monarcas emprender hasta con-
tiendas contra sus vasallos.

La unificaciön legal que se insinûa en el Poema, donde el rey
otorga el fuero a aquellas poblaciones que lo tienen déficiente, se

defiende en los textos legales del siglo XIII, principalmente, en el

antiguo Fuero Juzgo y en el Fuero Real, en donde se critican incluso
las 'fazanas'. Para defensa de los intereses reales, también se dispone
de teorias cléricales y laicas. Los casos considerados de traicion al

rey son los mejor especificados. De este modo, atentar contra el
soberano se considéra una desobediencia legal, pero también un sacri-
legio de acuerdo a las teorias hiératicas del origen de su cargo. El
Poema demuestra ambos conceptos de blasfemia y perjuicio real en
el discurso de los nobles que piden perdon al soberano (cc. 1284-

1285).
En el Fuero Juzgo, inclusive, se percibe una mayor sumisiön del

rey a la ley en aras de protéger el pro comunal. Desde el fuero antiguo,

una de las tareas primordiales del rey es la aplicaciön de la ley
con ecuanimidad, complementada por la piedad y la humildad, porque

la justicia es, ante todo, una virtud divina. Esto puede observarse
también en las obras literarias, histöricas y sapienciales. La obedien-
cia a la ley evangélica es esencial durante los conflictos bélicos con
los musulmanes para obtener el apoyo celestial, como se ha estudia-
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do para el caso de la batalla del Salado, considerada como una cru-
zada; pero también la piedad con el vencido es un rasgo del rey
Conquistador, segun révéla el poeta, cuando, venciendo al ejército portu-
gués, no se encarniza sobre los pobladores, les respeta sus vidas y los
colma de atenciones.

En las Partidas, el rey Sabio intenté imponer una imagen podero-
sa y exclusiva de la realeza. La imposibilidad de aplicarla se nota en
las crônicas y aûn en la obra de Ruy Yânez, en donde el soberano se

enfrenta con la barrera nobiliaria cuando intenta imponer el derecho

y debe contemporizar con los rebeldes para conservar su poder.
Contemporâneo a nuestro poema es el Ordenamiento de Alcalà,

mandado elaborar por Alfonso XI. En él se insiste en la revaloracién

y defensa de la institucién monârquica, considerando la persona del

soberano, sus funcionarios y el territorio. Este hecho nos ayuda a

comprender las medidas que en la composicién poética ha debido
tomar el enérgico rey. La proteccién legal del reino de la devastacién
de los nobles se centra fundamentalmente en el senorio, en las finan-
zas y los bienes reaies. Pero no es hasta el ultimo titulo -el 32- en
donde se explaya sobre los delitos de traiciôn a la realeza que, en

rasgos générales, encontramos en los cödigos anteriores.
Si Alfonso imparte lajusticia incluso en tierras de senorio, en un

concejo o aun dentro de un templo cristiano, el cödigo legal de 1348

ofrece el fundamento a su actuaciön. Independientemente de dar

amplia cabida a la legislaciôn regional, reafirma el poder real, permi-
tiendo al soberano la jurisdiccién sobre todo el reino. Los privilegios
que asiduamente recuerda el soberano en sus arengas a los nobles
también se encuentran normativizados en su côdigo legislativo, al

igual que la importancia de rodearse de numerosos vasallos para
reafirmar su poder. Ademâs, los privilegios se encuentran reglamen-
tados de manera précisa en pos de la defensa del territorio: no habili-
tan a dividir el reino; estân siempre a disposicién de la Corona, que
no cede definitivamente ningun senorio ni jurisdiccién ni derecho.

Asimismo, obligan a los vasallos con las disposiciones reaies en

época de paz y de guerra, autorizando al soberano a pasar sobre la

autoridad, atribuciones y dominios de los poderosos. Recordemos

que el monarca del Poeir.a dispone de los territorios de los vasallos

ajusticiados y ordena destruir fortalezas a los nobles doblegados para
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salvaguardar su poder, como es el caso de Lerma, pese a don Juan

Nünez (cc. 582-588) y a las de don Juan Manuel, que, incluso, debe

volver a prometer servicio al rey (cc. 589-600).
Alfonso XI ha alcanzado con su Ordenamiento un equilibrio de

fuerzas que consiste en el respeto de los atributos regionales, personales

e institucionales siempre que se hallen sometidos a la legisla-
ciön real.

2.2. La figura legal del rey en la Crônica DE CUATRO REYES

Si muchas de las leyes présentes en las obras juridicas se encuentran
en el Poema de Alfonso XI, también se perciben en los textos histöri-
cos realizados por la misma época para realzar la figura del rey. Asi,
la Crônica de cuatro reyes complementa las ideas vertidas en la

composiciôn en verso.
Segun se ha visto, la Crônica de Alfonso X rebosa de conceptos

legislativos. El cronista no le es favorable al rey Sabio en la ültima
parte del relato, pero, basado en documentos precedentes, describe su
funciôn justiciera. Sin embargo, hay varias criticas a las decisiones

monârquicas que también dan la pauta del ideal de gobierno. Se le

reprocha al soberano, principalmente, el descuido de los bienes del
reino: las desmesuradas dâdivas a la clase nobiliaria y la concesiôn

impositiva a Portugal; en este sentido -y a favor del rey- se mencio-
nan las cautelas de Alfonso al dar la guardia -no el senorio- de algu-
nas tierras conquistadas a su hermano don Fadrique.

La terminologia y conceptualizaciôn legal se desarrolla, funda-
mentalmente, en las acusaciones reglamentadas con que el soberano

juzga el comportamiento desleal de los nobles. En realidad, las in-
culpaciones son mutuas. Los nobles se quejan de la supresiôn del
derecho tradicional, de las medidas econömicas perjudiciales y de la

sustracciôn de posesiones. El monarca no se queda callado: 'deser-

vicio', 'menguamiento de la honra', ir 'contra senorio', 'yerro contra
el rey', 'alborozo' en sus tierras, son algunas de las expresiones
juridicas que se encuentran durante todo el texto. Ademâs, se destacan,

particularmente, dos caracteristicas que la crônica proporciona del

rey. Una de ellas es la imposiciôn por parte del soberano de sus con-
diciones y plazos sobre las demandas nobiliarias. Pese a que sus
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intereses lo llevan a constantes negociaciones, el rey no consiente a

los pedidos de los poderosos y, si asiente a la aplicaciön territorial de

los fueros tradicionales, es bajo la condiciôn de respetar el derecho
de la Corona. La otra caracteristica es la insistencia discursiva en
demostrar que el monarca no actûa fuera de la legislaciön estableci-
da: son los vasallos los que se encuentran fuera de la ley, quienes
reciben el dinero del rey, pero no cumplen con el servicio debido. El
texto se dedica, en esta parte, a criticar la falta de los poderosos que
no acatan el derecho, cometiendo constantes 'desafueros' y haciendo

caso omiso de las obligaciones contraidas por la recepciön de benefi-
cios. Contrariamente, el monarca es secundado discursivamente en el

proceso judicial porque actûa 'segûn fuero y derecho' al reclamar

por los perjuicios ocasionados como por los territorios reaies.
La imagen que el cronista ofrece del rey Sabio al final de la obra,

pese a ser partidista, también es ilustrativa porque describe las carac-
teristicas del mal gobierno. Si el historiador baso la figura del buen

rey en la aplicaciön estricta del derecho, el mal rey es aquel que pasa

por encima de la autoridad legislativa, imponiéndose por la fuerza
mâs que por la justicia. Alfonso X es culpado de ir contra el fuero, de

ajusticiar sin juicio previo, mâs por venganza que por respetar la

norma, y de establecer pactos perjudiciales para la integridad del
territorio. Independientemente del rey caido en desgracia, interesa
todo un concepto juridico para la formaciôn de una imagen de poder
real; el buen gobierno depende de ajustarse a la ley.

La Crônica de Sancho IV también ofrece un marco legal a la ac-
tuaciön monârquica que, aunque menos extenso, no es menos intere-
sante. El cronista, al igual que el relato anterior, se esfuerza en
demostrar que la actuaciôn del soberano esta circunscripta al terreno de

lo legal. En dos ocasiones, pero la misma circunstancia, se pone de

relieve una situaciôn donde el derecho adquiere mayor atenciön. La
primera de ellas se centra en el pacto sellado entre el privado, Lope
Diaz de Haro, y el rey con las clâusulas a cumplir de ambas partes.
Desde la perspectiva regalista -que es la que consideramos-, el soberano

entrega una importante funciôn con todas las prebendas que lo

acompanan, pero con la salvedad de guardar, defender y acrecentar
todo lo compétente al rey, bajo pena de la pérdida del cargo, de los
beneficios y aun de la vida. Legalmente, el soberano queda resguar-
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dado de una posible infidelidad por parte de su poderoso funcionario.
La segunda instancia legal tendra présente este pacto para preparar la
calda en desgracia del noble. En efecto, el texto va preparando pro-
gresivamente el âmbito legal para la supresiôn del funcionario: que-
jas de los del reino por los abusos cometidos, consejos en contra del

poder del conde y, principalmente, incumplimiento del trato. Sin
embargo, segûn se ha analizado oportunamente, la muerte del valido
sucede fuera del escenario legal que la hubiera permitido. Consciente
de esto, el cronista aclara dos veces (una por boca del propio sobe-

rano) que la muerte fue una desgracia no premeditada y, mâs que
nada, sucediô 'no lo mandando el rey'.

Pese a que el historiador se preocupa en formar una imagen justi-
ciera del monarca, prima el dominio final del rey imponiéndose a

través del nûmero de vasallos y por las cuantiosas ciudades que logra
recuperar bajo su obediencia luego de la muerte del poderoso noble.

La importancia del derecho en la Crônica de Fernando IV es
vital. El empleo de los fueros (el Fuero de Castilla y el de Leon,
conforme especifica el texto) y las nociones juridicas, en general, pro-
porcionan el marco de intervenciôn de las distintas fuerzas. El mane-
jo de los conocimientos normativos se destinan a las mâs diversas
situaciones: para intentar imponer orden en el reino, para reafirmar la

posiciôn del rey y aun para colocarse contra la institueiön monârqui-
ca.

El ejercicio de la justicia pertenece al dominio monârquico. Asi
se comprueba en el pleito por Vizcaya y en los juicios seguidos en
las ciudades por el rey, la reina o los privados. En cada uno de ellos,
la crônica se detiene a recrear los pasos procesales a seguir: quejas
fundamentadas, pesquisas, presentaciôn de pruebas, prisiôn, juicio y
ejecuciôn. Se utilizan las cuestiones legales para supresiôn de un
elemento perturbador, para defensa de los propios intereses y aun

para protecciôn del mismo rey. Hemos visto que la reina, personaje
principal en el texto, recurre a su competencia juridica para entorpe-
cer planes nobiliarios contra la institueiön real, para protéger a los
funcionarios del gabinete gubernamental o para amparar a los ricos-
hombres opositores de los nobles. Pero, sobre todo, utiliza nociones

legales para defender el derecho del rey al trono en diversas ocasio-
nes: al principio, cuando se lo quiere desheredar, invoca el poder de
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las Cortes y su juramento hacia el rey-nino, y, reinando el soberano,
cuando se le inculpa de no cumplir con sus funciones. En este

momenta, saca a relucir el concepto de tiranla vertido en los cödigos (y
en gran medida en los textos de los specula)-, si bien el rey no trabaja

para el pro comunal -que es de lo que se le acusa-, «nin era cruo nin
matador», respetaba la vida de sus vasallos, sus derechos, sus bienes

y propiedades; hecho que dificultaba una deposiciôn legal.
De parte de los nobles, el juego de intereses es bastante complejo.

Se emplea el aspecto legal para obtener la regencia del reino a través
de la aceptaciôn de Cortes; mâs drâsticamente, para apropiarse de los
territorios del joven rey, mediante alianzas con otros reinos o con los

concejos, pero siempre con argumentas legislatives, o también para
aplicar la pena capital a los contrarios a sus intereses, sin ningün
proceso judicial. Pero, fundamentalmente, el texto élabora los nume-
rosos casos de traicion contra el monarca. Con este término la reina
se dirige a los nobles al saber la confabulaciôn contra su hijo. En la

obra aparece una amplia gama de irregularidades legales de esta

clase: desde el plan para asesinar a los reyes, apresarlos o deshere-

darlos, hasta pasar por un sinfln de 'desafueros': falsificar documentas

y monedas; hablar mal del soberano aun delante de él; no cumplir
con el servicio vasallâtico y militar; expropiar tierras, impuestos y
servicios; pactar con los enemigos del rey; causar innumerables da-

nos en las tierras y pobladores como guerras, robos, quemas, matan-
zas y diversos estragos; provocar enemistad entre el rey y su madré,

y entre el rey y sus vasallos; quedarse con dinero de la realeza; emitir
inculpaciones falsas contra la reina y dar consejos inadecuados bus-
cando el propio beneficio. Los fraudes a la Corona poseen un amplio
repertorio que en los cödigos legislativos se castigaban con la pena
de muerte, con el destierro, multas econômicas o el alejamiento
social. Sin embargo, en el caso de nuestro texto, los ajusticiamientos

que se realizan excluyen a los poderosos y la unica vez que se

propone el destierro de uno de ellos, el castigo no se aplica a causa del

escaso poder del rey.
Con respecto al âmbito legal, también cumplen un destacado pa-

pel los concejos y las Cortes. Su principal funeiön es apoyar la causa
del soberano asegurando su derecho al trono y legitimando una si-
tuacion gubernamental. A través de la reunion de Cortes y el sostén
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de los municipios se détermina el poder real, reafirmando su autori-
dad; pero, por otro lado, se perciben los acuerdos con la oposiciön, el

juego de intereses creado y, en consecuencia, la inestabilidad del

apoyo.
También de marcado tono jurldico es la Crônica de Alfonso XI.

En ésta, todas las relaciones entre los diversos estamentos estân in-
fluidas por un acentuado carâcter legislativo en donde prédomina la

justicia real y la reunion de concejos y Cortes para las decisiones

gubernamentales. Se destaca asi la imagen de un rey legislador y
justiciero, conjuntamente a un cuerpo politico que lo asesora. El
soberano confia en sus funcionarios de acuerdo a las tareas que se le
han encomendado dentro del organismo judicial. Pero al cronista le

interesa destacar, principalmente, que el rey impone justicia basân-
dose en la ley; no ajusticia sin un proceso judicial que avale su sen-
tencia. Para el caso de los poderosos, difiere en los pasos que deben

seguirse en orden progresivo, pero no en las pautas legales. Si ha

mandado matar a un poderoso antes del proceso judicial que lo
inculpe, enseguida se esgrime el argumenta legal que justifique el

comportamiento del rey; justificaciön que se basa, en todos los casos,
en hechos de traiciôn a la instituciôn monârquica y a su senorio,

segun constatamos en los textos juridicos.
El deseo de ajustarse a los cânones legales no solo se aprecia en

la persona del soberano. Durante la etapa de minoridad, las ciudades

y sus concejos van a cumplir un papel fundamental en la conserva-
ciön del reino. Sin embargo, dadas las dificiles circunstancias del

periodo, se percibe un doble juego en la politica de los mismos, al

igual que habia sucedido en el reinado anterior. Por una parte, al

negociar por la tutoria con los nobles se pasa por alto la legislaciôn y
el aval de las Cortes que la confirme legalmente. Por otra parte, las

mismas ciudades buscan imponer orden por mano propia ante los
desmanes de los regentes y sus bandos. Por lo tanto, hay un sector
considerable de la sociedad que tiene interés en regirse segün las

pautas normativas establecidas. El texto lo demuestra a través de una
terminologia legal cuando las ciudades acuerdan el respeto de las

regencias por la aplicacion de la justicia con derecho. Asimismo, el

caos en el reino es senalado al verse el rey despojado del derecho
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que le pertenece: la obediencia vasallâtica, la funciôn judicial y la

disposiciôn econômica.
Otro aspecto jurldico importante en donde el cronista se detiene

es el de las amonestaciones, amparadas por la ley, con que el monar-
ca arenga a los nobles sobre el incumplimiento vasallâtico y que tan
detalladamente describe el Ordenamiento de Alcala. No se aleja
tampoco del âmbito jurldico cuando, desde un criterio pragmâtico, el
soberano perdona a sus sûbditos con el fin de tenerlos para su servi-
cio.

Tanto la aplicaciôn estricta de la ley, como su creaciôn y dar los
fueros a sus territorios, caracteriza también la imagen de un rey justi-
ciero y legislador. Sin embargo, el relato cronlstico brinda un con-
junto de negociaciones al respecto que se aprecian incluso en el texto
juridico. En una dialéctica entre los diferentes componentes sociales,
se establecen convenios entre el rey y las ciudades, entre los nobles
con el soberano, y aun de aquéllos con los concejos. Para el carâcter
legal, nos concentramos en la primera relaciôn (realeza-ciudades),
pues la segunda se basa mas en una negociaciôn de tensiones entre
conservaciôn de beneficios y requerimiento de servicios, y la ultima
cae, en realidad, fuera de todo âmbito legal, puesto que se realiza
fundamentalmente en contra de la instituciôn gubernamental. Asl, en
los tratos entre ciudades y realeza se pacta brindar apoyo y ayuda al
soberano a cambio de la confirmacion de fueros, privilegios, fran-

quezas y libertades de las que gozaban anteriormente. Estos acuerdos

son necesarios para el nronarca, debido a la fragilidad financiera por
la que atraviesa el reino y por los problemas politicos que le acarrean
los nobles y los reinos vecinos. De todos modos, la confirmacion de

fueros, usos y costumbres ocupa un importante lugar en el Ordenamiento

de Alcalâ, que se sirve de ellos para completar los aspectos
legales que faltan o para reforzar una ley. Por ello, lejos de percibir
un doblegamiento real, el cronista describe estos acuerdos como
negociaciones necesarias entre el rey y sus vasallos.

En sintesis, el rey se encuentra sobre el gobierno municipal en
materia legislativa, creando nuevas leyes y ratificando los fueros
anteriores; en materia econômica, permitiendo ferias y condonando
impuestos; en materia militar, imponiendo treguas y declarando gue-
rras. Pero, ante todo, el poder del soberano se demuestra en su acti-
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tud legalista: el rey no actüa fuera de la ley, ni de forma arbitraria ni
abusiva y, cada vez que se produce un ajusticiamiento, discursiva-
mente se justifica como caso de traiciôn, apoyando la sentencia por
los cödigos jurldicos que consienten la maxima pena para quien ha

ido contra su senor politica, econômica y militarmente.

2.3. La figura del rey EN LOS 'ESPEJOS de principes'

Cercanos a los cödigos juridicos, los specula principum contribuyen
a la elaboraciön de una ciencia politica. En ellos, se han estudiado
los rasgos de creciente secularizaciön que se perciben en el desarro-
llo del aspecto legislativo de la politica, ahora de signo aristotelizan-
te. De todos modos, si el derecho influye en el aspecto seglar de los
textos sapienciales, no élimina el componente religioso que cobra

nuevos brios durante el siglo XIV, curiosamente cuando adquieren
mas fuerza las teorias separatistas del poder temporal. Pero, sobre
todo para el siglo XIII, los 'espejos de principes' proponen un mode-
lo de autoridad reafirmando el poder real frente a los otros poderes
del reino: la nobleza y la clerecia, y aun frente al imperial. El espejo
de realeza que se maneja en los textos de la centuria siguiente se

basa, al igual que los anteriores, en las virtudes del soberano para
poder conducir correctamente su gobierno, pero éstas se encuadran al

servicio de la religion. Pese a este sentido devoto, la imagen del rey
también se ajusta a la idea de gobierno que vierten los cödigos
juridicos, las crönicas y las composiciones poéticas, presentândonos una
vision bastante amplia del concepto de realeza.

Los Casligos del rey don Sancho IV elaboran una politica guber-
namental basada en el aspecto juridico. Su idea de gobierno destaca
la funciôn justiciera del rey de acuerdo a pautas legales que protegen
el Bien Comün y amparan principalmente la figura real, pues la apli-
caciön estricta del derecho desvincula la sentencia ordenada por el
soberano de su propia subjetividad, liberândolo de cualquier falta

que pueda recaer en él. El mismo sentido tiene la funciön del conse-
jo: las decisiones del soberano son, en realidad, las de todo el cuerpo
politico que lo ha asesorado, por lo que deslinda la responsabilidad
ante una posiciön errönea. Esta observaciôn no cae en letra muerta:
las crönicas dejan constancia de varios ejemplos en donde el rey,
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luego de sentenciar a alguien, justifica su actuaciön por razones del

consejo, aunque haya tenido en cuenta la legislaciön, o en defensa de

la vida del monarca.
En relaciön a la justicia, el texto trata por extenso sobre la obliga-

ciön de seguir legalmente el proceso judicial, poniendo mayor énfa-
sis en la averiguaciôn del hecho y en las pruebas que puedan inculpai'
o disculpar al acusado. Ademâs, siguiendo con el ensalzamiento de

la figura real, se pone el acento en la obediencia que se debe al sobe-

rano de parte de todos los estamentos, asi como en algunos consejos
pragmâticos, entre ellos, no atribuir poder a los nobles para no dis-
minuir el monârquico. Por eso, se enfatiza la posiciôn privilegiada
del rey sobre cualquier relaciôn entre vasallos, porque él es 'senor de

todos \
También toma en consideraciôn el aspecto legal exponiendo las

caracteristicas de la traiciôn, la alevosia y la falsedad para protéger la

figura del soberano. Sin embargo, no siempre coincide cada uno de

los rasgos con los vertidos en los cödigos juridicos, donde, a titulo de

ejemplo, tramar algo en perjuicio del rey séria considerado traiciôn y
no falsedad como en los Castigos\ lo mismo ocurre con el deservicio
vasallâtico, reducido aqui en su alcance juridico. Tal vez con un
carâcter mâs cercano a la experiencia, defmia como falsedad -con
penas considerablemente mâs leves- aquello que en las obras legisla-
tivas se estimaba como la falta mâs grave. De manera diferente suce-
de en las crônicas, donde todos los hechos que vayan contra el soberano

son contemplados bajo el rôtulo de la traiciôn, sin distinguir los
otros términos; incluso, cuando se identifica la nociôn de 'falso' es

para destacar la de 'traidor', no para aminorar el tipo de sentencia

correspondiente.
En el Libro deI caballero Zifar, los «Castigos del rey de Menton»

también se ocupan, en gran medida, de describir la funciôn justiciera
del monarca a través de la ley. Se destaca la conducta imparcial del

rey en el juicio y la defensa del regalismo ante la traiciôn de los
nobles -como querer desheredarlo- segûn ejemplifica la historia del

pequeno rey Tabor. El vocabulario legal adquiere gran importancia,
especialmente en este relato, para distinguir los diferentes compor-
tamientos de los personajes en relaciön a la ley, aun en las falsas

inculpaciones como realiza Rages, el codicioso tutor de Tabor.
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Ademâs, a través de estos ejemplos mirados bajo el prisma del dere-

cho, el autor busca marcar pautas de comportamiento hacia la insti-
tuciön real, sobre todo en casos tan extremos como la permanencia
del soberano en el gobierno. Este marco legal en que se mueven los

personajes no invalida los consejos mâs funcionales que contribuyen
a reforzar también el poder monarquico, como conservar a los malos
servidores porque siempre pueden ser utiles para constituir una fuer-
za numérica contra el enemigo; consejo que los reyes ponen en practica,

de acuerdo a los relatos cronisticos.
Es dificil deslindar el aspecto religioso y el temporal en el Libro

de los estados, pese a que el autor se preocupa en définir el papel de

cada estamento en su âmbito especifico. No obstante, cuando logra
separar el aspecto religioso del poder seglar, tiene muy en cuenta sus

propios intereses para el desarrollo de una teoria juridica de
gobierno. De esta manera, la funciön del gobernante se cine a la defen-
sa de los vasallos laicos y clérigos, cada uno segûn su estado. También

pone el acento en la ley y la costumbre, criticando los cambios
legislatives y avalando el respeto a los antiguos fueros, usos y cos-
tumbres. Censura el ajusticiamiento de los grandes, aunque se ajuste
al derecho, porque se puede perder el servicio que pueden brindar y,
ademâs, el reino puede sufrir las consecuencias de la venganza familiar.

Evidentemente, don Juan Manuel se expresa mâs por la propia
experiencia y rédito que por lo dictaminado en las normas.

El noble es el ûnico que se ocupa de estas prebendas nobiliarias y
también nos deja ver que cada estamento posibilita una imagen real
de acuerdo con sus propios intereses de clase. Por una via distinta
dirigen sus pasos dos de los textos sapienciales mâs destacados de

mediados del siglo XIV: la Glosa al Regimiento de Principes, de

Fray Juan Garcia de Castrojeriz, y el Speculum regum, de Alvaro
Pelayo. Ambos exponen una teoria politica que estaba vigente durante

el reinado de Alfonso XI y que conformaba una de las maneras de

percibir el gobierno monârquico, aunque con intereses muy dispares.
Si para don Juan Manuel las ideas religiosas eran importantes en la
conformaciôn del poder, en estos textos van a ser fundamentales.
Pero no sôlo las teorias sagradas influyen mayormente en la idea de

poder, sino también el mismo gobierno clerical interaetüa constan-
temente con el temporal. De esta manera, deslindar el aspecto juridi-
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co monârquico, con el fin de analizar independientemente esta face-
ta, es hacer un recorte abrupto al conjunto de la teorla expuesta en
estos textos, que se completarâ luego en la segunda parte de la
conclusion.

Pese a que la obra de Castrojeriz es una traducciön de la de Egi-
dio Romano y sigue bastante fielmente sus ideas, en las glosas se

aparta bastante de él. Para el tratadista italiano, el buen gobierno
legislativo del rey tendla exclusivamente al pro comunal; su cuidado

y engrandecimiento era lo que defim'a la funciôn del soberano y lo
contrario conducla a la tiranla; incluso el aspecto mâs religioso de la

bûsqueda de la bienandanza, de la felicidad eterna, se alcanzaba te-
niendo en cuenta el Bien Comûn. Castrojeriz, en cambio, propone
una realeza al servicio de la religion para obtener la salvaciôn eterna,
finalidad de la actividad gubernamental. Dejando de lado el aspecto
religioso, su texto se concentra en las virtudes del rey que lo capaci-
tan para ejercer un buen gobierno. Contrariamente, también se ex-
playa sobre el carâcter del joven rey o del rey-nino fâcilmente mani-
pulable y que, por lo tanto, no puede llevar correctamente la justicia.
No es el unico autor que se preocupa en estos términos sobre la ninez
del gobernante: ya el autor de la Crônica de Fernando IV acentuaba
la imposibilidad del rey para ejercer la autoridad; en el Zifar, el rey-
nino es también fâcilmente enganado y, en la Crônica de Alfonso XI,
Maria de Molina se inquiéta por la corta edad de su nieto y los pro-
blemas que esto acarrea al reino.

La justicia lo lleva a centrarse en otro aspecto de la ley resaltando
las caracteristicas teocéntricas del origen del gobierno y, unido a

éstas, la herencia del cargo. Al igual que don Juan Manuel, une el

aspecto sagrado, el familiar -el linaje- y la virtud personal del rey.
El mérito del rey radica en la estricta aplicaciôn de la ley y en dedi-
carse Integramente a su deber anteponiendo la patria -este término
utiliza el autor- por delante de la vida de su propia familia. La elabo-
raciôn de su teorla deja lugar, asimismo, a aspectos mâs funcionales
del gobierno que también encontrâbamos, bajo forma de ley, en los

cödigos jurldicos.
De Alvaro Pelayo pueden extraerse algunas nociones que compe-

ten a lo estrictamente temporal en la funciôn del gobierno, aunque se

distancia del otro autor franciscano. Por tratarse de la traducciön del
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De Regimine principum, las Glosas podi'an estudiarse siguiendo la

division tripartita propuesta por Egidio Romano. En el Speculum
también pueden rastrearse una 'monâstica' en la descripciön extensa

que realiza de las virtudes y una politica, en la teoria gubernamental
que propone, tenida de creencias religiosas. Sin embargo, éstas estân

expuestas sin orden ni concierto, mezcladas unas con otras e, inclu-
so, interrelacionadas por la misma idea sagrada del poder que se

formula.
La obra del canönigo gallego es un 'espejo de principes' en la

medida que ofrece un conjunto de caracteristicas apropiadas para el

buen gobierno del reino, solo que adquieren sentido en funciön del

poder espiritual. Pelayo se refiere a la labor juridico-legislativa del

soberano, aunque esta funciön tenga por finalidad conducirlo a la

salvaciön de su aima. El derecho destaca ademâs la supremacia mo-
nârquica sobre los otros estamentos laicos. El soberano se ve encum-
brado en su figura; esta sobre los otros eslabones de la cadena social,
pero sujeto a una ideologia cristiana que lo eleva en un ûnico sentido
de su poder: el cercano al espiritual.

La imagen del rey en el Poema de Alfonso XI esta configurada de

acuerdo a la funciön politica, la administrativa y la militar, entendida
esta como un Miles Christi. De todos modos, la figura del soberano

se aproxima mâs a los cödigos juridicos, a las crönicas y a los textos
sapienciales que a la sustentada por los autores franciscanos.

2.4. Eh Poema de Alfonso XI

Los temas juridicos que el poeta de la corte del XIV habia planteado
en su texto se pueden seguir en los cödigos legislatives. Ruy Yânez

expone los sucesos histöricos en el Poema de Alfonso XI, pero no
ingenuamente. Describe el hecho, pero también el perjuicio ocasio-
nado, el error juridico cometido y, en consecuencia, el castigo legal
merecido. De esta manera, al leer las leyes, resuenan las copias de

nuestro poema. Los casos de traiciôn que se observan en los textos
legales son habituales en la obra poética: la confabulaciôn hablando,
aconsejando y actuando en contra del soberano y de su familia; los

ayuntamientos para ocasionar dano a la tierra; el intento de deshere-
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dar al senor de su derecho, propiedades y gobierno;453 alzamientos y
declaraciones de guerra; rebeldîas por la aplicaciôn de un nuevo
derecho en el territorio;454 el deber de perdonar cuando el inculpado
se arrepiente (cc. 216-218 y 242-243); delitos de fuerza como correr
las tierras, robos, asesinatos y el abandono del rey en la guerra (c.
431). De la misma manera, encontramos otros deberes del soberano

como construir infraestructura para mejorar el reino (cc. 268-283) y
rodearse de cuantiosos vasallos (cc. 183-184).

El Poema de Alfonso XI, considerado como una gesta de cruzada
-castellana y tardia-, présenta gran cantidad de situaciones extraldas
del âmbito legal, tanto por los procedimientos como por el vocabula-
rio empleado. Pero, si por tratarse de una gesta heroica se encuentran
en un reducido porcentaje, nos dan una idea de la importancia de la

figura judicial del rey antes de emprender la guerra contra los moros.
Para devolver la paz y el orden a sus tierras, el monarca ajusticia,

una vez asumido el poder, desde simples ladrones a nobles discolos,
recordando ademâs el sentido ejemplar del castigo. Se destacan,
sobre todo, las expresiones que emplea el poeta para describir la

imposiciôn de la autoridad real. Las sentencias se han ido preparando
discursivamente segün pautas legales de comportamiento donde se
resalta la figura de la traiciôn. De esta forma, por ejemplo, con el

primer noble sentenciado, don Juan el Tuerto, se recalcan las rapinas

y muertes en Castilla: «corrida vos ha las tierras,/ matavos los labra-
dores» (c. 463ab), «el mi regno ine corrieron/ e fezieron cruda guerra»

(c. 574cd), o mâs directamente, «ca fue contra mi estado» (c.
544d), como «faziendo mal con gran sana» (c. 554b). Responde
también al derecho la consecuente ira del rey que se dirige 'sanudo'
a los rebeldes. Por lo tanto, los temas que encontramos en los côdi-

gos juridicos como el castigo a los que intenten desheredar al senor,
los perjuicios ocasionados en su territorio, la desobediencia al mandate

real, el apoderarse de propiedades reaies (recordemos el caso

453 «[...] E vos, si regnar queredes/ nos vos escape a vida» (c. 212 cd); «Si

lo, senor, non matades,/ non regnaredes un ano» (c. 24led; también cc.
199 y 237).

454
«Agora recelo han/ que yo faga el derecho:/ yuntados todos estân/ contra
mi por este fecho» (c. 179).
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del privado del joven soberano) o incluso el hablar mal de la institu-
ciôn real (como el maestre de la Orden de Alcantara),455 se hallan en
los versos del poema junto a sus correspondientes castigos por incu-
rrir en el delito de traiciôn, «(e) por traidor lo judgo» (c. 851a). Sin

embargo, no siempre el rey aplica severamente la ley porque necesita
rodearse de un gran numéro de vasallos para acrecentar su poder. Por
este motivo perdona a los poderosos don Juan Nunez y a don Juan

Manuel, que le servirlan luego en las guerras contra el moro. Ade-
mâs, el poeta resalta la sumision de los aristôcratas al rey y el vinculo

legal al que estân sujetos por la protecciôn y los privilegios que
reciben.

Ruy Yânez describe también la funciôn jurldica del soberano una
vez restablecida la paz en el reino: otorgar fueros y franquicias; dic-
tar leyes comunales provechosas para todos, y convocar Cortes y
reunir el consejo, segûn la costumbre de los antecesores. El rey
considéra las normas ya asentadas -usos, fueros y costumbres-, pero
también introduce nuevas leyes a aquellas poblaciones que tenian
una reglamentaciôn insuficiente: «Fizo las tierras poblar/ por mas
comunal derecho», (c. 274ab). Ley («Espejo fue de la ley», c. 275a),
justicia («peso egual en justicia», c. 277d) y privilegios («senor de

los dones dar», c. 282a) caracterizan esta primera etapa del gobierno
de Alfonso XI.456 La imagen legalista del rey en la obra se compléta

455 «E fablo contra su estado,/ non lo quiso el rey sofrir/ e metiolo por
culpado» (c. 845ac).

456 Con respecta a los beneficios dados por el rey, el poeta acota todos los
bienes materiales tanto para los de la Banda como para los concejos y
caballeros, mientras que para el resta de la poblaciôn no se refiere a

bienes materiales sino de orden y justicia: «Concejos e cavalleros/ fizo
vevir noblem(i)ente» (c. 272ab), «doblôles las quantias/ por la Vanda
mâs valer» (c. 280ab); la justicia impuesta por el rey es valorada por el

pueblo: «Mato luego los mayores/ que solien andar robando,/ e fueronse
los menores/ por aquesto castigando» (c. 269); también recorre las zonas
no pobladas victimas de hurtos y ataques: «Las sierras e las montanas/
ronpio como leon fuerte,/ prendiendo malas conpanas/ e faziendo
cru(d)a muerte» (c. 270). Al poblar nuevas tierras tiene en cuenta al

estamento religioso colmândolo con privilegios, bienes y derechos
eclesiâsticos, como 'colaciones' y 'qmtaciones' (c 1974).



Conclusion All

con la menciôn de la 'ira real', principalmente en situaciones milita-
res (cc. 2051, 2141 y 2350), y de su contraria 'mesura' segûn consta

en el discurso de los nobles al ser eximidos de las penas de sus deli-
tos: «sienpre fuestes me(sura)do:/ el bien que sienpre fe(zis)tes» (c.
566bc) recordarâ la représentante de los poderosos rebeldes.

El poema no se explaya en el carâcter juridico de la realeza, pero,
tratândose de una obra que se concentra en las hazanas guerreras del

soberano, es sugerente el aspecto legal que igualmente brinda. Si el

poeta no fue un jurista, la terminologia que utiliza fue corriente en la

corte para justificar el procéder institucional. Ruy Yânez se esfuerza

en resaltar la importancia de lo legal por lo que menciona que el
soberano fue «espejo de la ley», destacando, en ocasiones, la corte
letrada que acompanaba tanto a reyes como al alto clero.

Esta caracteristica de la corte culta y jurista se percibe cuando el

rey de Portugal recibe la embajada que su yerno le envia por medio
de la reina dona Maria. Al llegar a la presencia del rey, los embaja-
dores lo encuentran rodeado de la caballerfa y de sus consejeros:
«perlados al otro lado! maestros en tolosia» (c. 1019cd). El estado

religioso del consejero lo hallamos en dos ocasiones mâs. Una de

ellas, cuando el rey Albohacén pretende destruir la cristiandad, se

ensana principalmente contra el clero: «Arçobispos e perlados/ maestros

de tolosia/ que sean apedreados/ con toda la clerezia» (c. 938).
El otro momento en el que aparece es durante la embajada pontificia
al suelo peninsular: «Siendo el Papa un dia/ con (la) su onrada

conpana/ -maestros en tolosia,/ muchos clerigos d'Espana-» (c. 630)

y poco después, «-buenos maestros en leys/ e dotores en decreto-/
enbiolos a estos reys/ de la parte de San Pedro» (c. 637). No es de

sorprender que la cultura juridica se relacione, fundamentalmente,
con la esfera religiosa cuando en el poema prédomina el cumpli-
miento de la ley evangélica antes que de la temporal.

En sintesis, salvo en las Glosas y el Speculum regum, donde, por
propios intereses, prima una idea de poder eclesiâstico, en los otros
textos estudiados -la composicion poética, los textos juridicos, las

elaboraciones histôricas y los textos sapienciales al servicio de los

reyes- sobresale una imagen real fortalecida por los conocimientos
juridicos. Las leyes del derecho, présente en todas las obras, propo-
nian pautas de comportamiento hacia el monarca, castigadas con
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duras penas en caso de infracciön. Por otra parte, el rey actuaba si-

guiendo las normas vertidas en los côdigos para imponer sus deci-
siones y sentencias. Incluso los argumentas juri'dicos deblan aplicar-
se cuando se ajusticiaba a un poderoso o a un grupo ciudadano que
se deseaba castigar. El monarca dejaba constancia que su postura y
decision no habian sido tomadas arbitrariamente, sino siguiendo las

pautas legales que le permitlan actuar asl. Estos conceptos lo ayuda-
ban a mantenerse en el poder de manera legal, pues su destituciön
era imposible sin consecuencias negativas, como con Alfonso X y
Sancho IV. En estos casos, en donde se actuaba independientemente
de la reglamentaciön, comenzaban a utilizarse estrategias ajenas a un
comportamiento normativo: maldiciones, acciones ilegales, nociones
teocrâticas, ayudas sobrenaturales y la infaltable fuerza militar. Sin

embargo, la idea prédominante del buen monarca, pese a sus necesa-
rias variantes para permanecer en el poder, sigiiiô siendo la del rey
justiciero, que aplicaba sus conocimientos juri'dicos en pos del Bien
Comün. Ruy Yänez no fue ajeno a estos conocimientos que hacian

primar la imagen del rey basada en el derecho y el Poema de Alfonso
XI es un fiel exponente de ello.

3. Vmculos de poder entre realeza y clerecia

Otra de las imâgenes que se plantea para la representaciôn real es la

que une al monarca con el aspecto sagrado de su cargo y la relaciôn

que mantenla la realeza con el poder clerical.
En todos los textos podemos distinguir dos manifestaciones del

signo sagrado de la realeza. Por una parte, las teorlas teolôgicas que
configuran la imagen del rey: el origen teocrâtico del poder; la relaciôn

Dios-rey-ley; el uso de la unciôn para justificar el poder real
sobre los otros; el aspecto sagrado de la coronaciôn y aun los poderes
milagrosos que se identificaban con el buen comportamiento del

soberano, sobre todo en las contiendas. Relacionado con este ultimo
aspecto, se percibian las guerras de reconquista como una cruzada,
con todos los atributos cristianos para emprenderla: la pureza del

guerrero, la confesiön de los pecados y la nociôn de martirio para el

que moria combatiendo por la causa religiosa. Por otra parte, destaca
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la relaciôn polltica que se establece entre la monarqula con el poder
espiritual. Este segundo aspecto es el que vamos a tener en cuenta

para desarrollar la conclusion sobre la imagen del poder real ideado

para la primera mitad del siglo XIV.

3.1. El poder TEMPORAL Y EL espiritual, vinculos y TENSIONES

Las creencias religiosas que transmite el Poema de Alfonso XI se

hallan, en cierta medida, en los demâs textos, aunque éstos no perci-
ban las relaciones entre los poderes temporal y espiritual de la misma
manera que el texto poético, excepto en los specula de los dos fran-
ciscanos.

En la obra de Ruy Yânez los dos poderes interactûan en varias
ocasiones. El episodio mâs importante es la mediaciön de los legados
pontificios entre el reino castellano y el portugués para que juntos
emprendan la guerra contra el enemigo musulman, que estaba inva-
diendo el territorio espanol. De todas maneras, la intervenciôn papal
en los reinos peninsulares se justifica por casos de 'pecado' que aten-
tan contra la integridad de la cristiandad. El pontificado también
tiene interés en la diplomacia con Castilla para buscar apoyo en la

guerra entre Francia e Inglaterra. Espana y Portugal se ven envueltas

en estos intereses extranjeros, pero también sacan provecho, alcan-
zando un papel destacado en las negociaciones en el terreno politico
internacional.

La monarquia se encuentra definida por una serie de ideas teocén-
tricas que justifican el origen y funciön de su poder, y cumplen con
una funcion social estabilizadora de su imagen. Continuamente
Alfonso XI es presentado como el defensor de los intereses eclesiâsti-

cos y de la cristiandad; incluso, su mayor encumbramiento lo logra

por el reconocimiento de la sede de Avinôn luego de haber vencido
en el Salado. Las teorias corporativas que expresa el poeta, donde el

rey es el 'brazo' del mundo cristiano, corroboran las ideas a las que
adheria. No obstante, estas ideas hierâticas Servian para reforzar la

figura de una realeza sagrada y su mantenimiento en el poder.
Cabe también plantearse si verdaderamente estas ideas Servian

para fortalecer y estabilizar la autoridad monârquica. En un sentido,
se usaban como medio de publicidad -y por eso eran tan utilizadas-,
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pero, a partir del siglo XIII, van quedando en algunos de los textos
como ideas rémanentes de un pasado clerical glorioso, que ya no
responden a los deseos de la nueva conformation de la instituciôn
monârquica. No es el caso del Poema de Alfonso XI, pero si el de los
otros textos estudiados, principalmente los côdigos juridicos. En

ellos, sobre todo, nos vamos a detener.
El texto de las Partidas es el que mâs se explaya en la relaciôn

entre la realeza y la clerecia. Por un lado, utiliza las ideas teocrâticas

para favorecer su posiciôn frente a los demâs estamentos, por ejem-
plo, al calificar de sacrilegio la traiciôn contra el rey, vicario de Dios
en la tierra. La interdependencia de Dios, el rey y la ley también
cumple la funciôn de limitar las prerrogativas de los otros estados -
incluso el clérical-, pues la desobediencia a uno de ellos implica a

cualquiera de los otros, por lo que se incurre en très tipos de penali-
zaciön igual de severas: la divina, la del senor natural y la forai. La
Partida I (aunque basada en el derecho canônico), a través de la
teoria de la gemina persona de Jesucristo, restringe en varias ocasio-
nes el poder papal al âmbito de la funciôn espiritual, reservando para
la monarquia el dominio temporal. Por otro lado -aun teniendo
présente las mismas teorias-, refuerza la posiciôn de ésta frente a los
demâs poderes, a través de nociones temporales de gobierno. Saca a

relucir, por ejemplo, el derecho del rey de Espana sobre sedes epis-
copales por la Reconquista e, incluso, la relaciones vasallâticas entre
el rey y el clero, con posesiones territoriales en Castilla. Para refor-
zar esta idea de senor jurisdiccional sobre los demâs, se utiliza la
consabida metâfora del denario perteneciente a César y a Dios. La
misma relaciôn de subordinaciôn obligaba al clero a cumplir con
ciertas obligaciones hacia su monarca. En varios casos mâs, las
Partidas (sobre todo la II y la VII) imponen el poder monârquico sobre
el espiritual, como en las teorias corporativas donde la Iglesia es

'cabeza' de la cristiandad, pero circunscripta a la esfera espiritual,
mientras que el mismo estatuto, pero en lo temporal, se adjudica al
soberano. Aun el Setenario restringe el campo de acciôn de cada

poder encumbrando, por cuestiones de relaciones vasallâticas, al real
sobre el religioso; a pesar de que estaba de acuerdo con una politica
hierâtica, no se subordina la administraciôn laica al terreno eclesiâs-
tico. El Fuero Real, que vela también por los derechos de la Iglesia
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(en propiedades, bienes, impuestos y respeto al culto religioso), la
coloca por debajo de la instituciôn monârquica que, incluso, puede
apropiarse de sus bienes por cuestiones de politica gubernamental.

Entre dos concepciones contrapuestas se mueven el Fuero Juzgo
y el Ordenamiento de Alcalâ. El primero nos interesa a tltulo compa-
rativo, pues présenta ideas que ya no aparecen en el côdigo juridico
trecentista, aunque si en el Poema. La importancia de la religion en
el Fuero Juzgo es incuestionable. El rey se encuentra sometido a la

Ley divina, como en el texto de Yânez. La Iglesia posee un papel
destacado, pues las decisiones de gobierno son tomadas conjunta-
mente entre el soberano y el clero por la misma finalidad espiritual
del reinado. Volvemos a encontrar la idea de sacrilegio y blasfemia
en quien vaya contra la instituciôn real. Ademâs, la obediencia a la

ley divina hace innecesaria la funciôn legislativa del monarca, pues
es incluso en el cuerpo cclesiâstico en quien recae la conformaciôn
del derecho. En cambio, el Ordenamiento se ocupa principalmente
de cuestiones gubernamentales y tiene en poca consideraciôn el or-
ganismo eclesiâstico hasta para las ideas teocéntricas. Solo lo tiene
en cuenta para reafirmar los derechos monârquicos en cuestiones de

posesiones de la Iglesia y la elecciôn de puestos cléricales. Por lo
tanto, desde el Fuero Juzgo hasta el Ordenamiento, cuestiôn de un
siglo, la secularizaciôn en los textos juridicos es considerable, como
también es considerable la pérdida de poder del pontificado en la

etapa avinonesa.
Sin embargo, las ideas teocéntricas siguen vigentes para définir al

poder monârquico; no se concibe una realeza cuyo poder se encuen-
tre independiente del divino y donde no haya un mutuo intercambio:
Dios ayuda al rey que le obedece y venera, y el rey se encuentra
fortalecido en una posiciôn sagrada. Ademâs, todo lo respectivo a la

Iglesia, tanto en el aspecto dogmâtico como en el material (propiedades,

donaciones, percepciôn y condonaciôn de impuestos), es de-
fendido en los côdigos del doscientos pero, segûn se aclara, sin de-
trimento del patrimonio del rey. Las teorias sagradas influyen en la
conformaciôn de una legislaciôn, introduciendo también nociones
seculares y religiosas para protecciôn del poder real. Asl, por su
mismo origen, el rey se encuentra inmune ante cualquier ataque de

indole teôrica y, por lo mismo, practica. Sin embargo, la figura sa-
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grada del soberano, que, de todos modos, ya no se encuentra présente
en el côdigo juridico de 1348, no implica un doblegamiento al poder
espiritual. Por el contrario, éste se restringe a sus funciones especifi-
camente religiosas y se somete al deber de vasallaje, cobrando mayor
importancia ahora la nociön de territorialidad que la de cristiandad.

Los libros legislatives aportan estas nociones al âmbito literario e

historiogrâfico, pero aqui el campo de actuacion clerical es bastante

mas considerable de lo que la legislaciôn pretende. Los prelados
estân présentes en todas las negociaciones politicas de importancia y
en funciones destacadas para la Corona. El protagonismo que tiene
en las crônicas depende de la mayor o menor imposiciôn del poder
real. En la Crônica de Sancho IV se mencionan las negociaciones de
la Santa Sede por los intereses franceses y propios contra Aragon,
que se habia quedado con Sicilia. El rey castellano acuerda buscando

como ellos su provecho, pero también intenta limitar las actitudes
papales ante la indiferencia de su legitimaciôn matrimonial, argu-
mentando la capacidad de reinar independientemente de la bendiciôn
religiosa. El cronista contrapone, entonces, el interés por el apoyo
del poder religioso y el discurso del rey que mantiene una posiciôn
desacralizante al negar la importancia de la legitimaciôn pontificia a

su matrimonio.
Durante el reinado de Fernando IV, el ascendiente papal es mayor.

Dadas las caracteristicas de la realeza, la actuacion del poder
clerical se vuelve prioritaria en el mantenimiento del gobierno. Por
ello, se hace fundamental la legalizaciôn avinonesa al matrimonio de

Sancho y Maria de Molina, legitimândose asi al monarca reinante. El
cronista no pierde oportunidad para destacar los favores del papa a la

reina, acreedora de beneficios econômicos sobre la politica fiscal
eclesiâstica. Pero no solo son dâdivas, sino que el gobierno responde
también a una politica de acatamiento hacia Avinôn: respeta el veredicto

sobre la confiscaciôn de bienes de la Orden del Temple y acep-
ta, aunque sea a reganadientes, la intervenciôn del pontifice para
zanjar el juicio por el senorio vizeaino, pese a que se aclara que hubo

un caso de perjurio.
La actuacion del papado en el gobierno de Alfonso XI es también

considerable. Interviene en los enfrentamientos entre Portugal y Cas-
tilla por la preocupaciôn ante el avance moro y en las negociaciones
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para apoyar la polîtica francesa contra Inglaterra. Ademâs, se intere-
sa, durante la minoridad del rey, en el apoyo a los infantes de la Cer-
da, aunque se encuentra con el limite del gobierno regente castellano

que debe fidelidad al heredero a la Corona. El monarca, por su parte,
también tiene injerencia en los asuntos de orden religioso para con-
seguir un mayor aval a su polîtica, proponiendo a hombres de con-
fianza, principalmente de su familia, en altos cargos en maestrazgos

y obispados. En contrapartida, elige a encumbrados personajes de la
clerecla para las cuestiones nacionales e internacionales de impor-
tancia. Por lo tanto, se percibe un acercamiento entre ambos poderes

para sostenerse mutuamente en la defensa de sus intereses: el rey
busca un apoyo politico; el clero, beneficios econômicos y la defensa
de sus pertenencias. Estas relaciones, igualmente, se amparan bajo la
creencia en la doctrina religiosa.

La Crônica de Alfonso XI -y principalmente la Gran Crônica-
presenta, al igual que la composiciön poética, la concepciôn de la

monarqula basada en ideas teocéntricas, sobre todo porque pone el

acento en el aspecto guerrero del rey. Asl, Alfonso XI se esfuerza

para protéger a la cristiandad y se acerca a los intereses avinoneses.

Pero, como en todos los textos de la época, el acercamiento se hace

bajo réservas. Al comentar el conflicto entre el pontificado y el im-
perio, el cronista expone las nuevas teorlas secularizantes que circu-
laban por entonces, resaltando la independencia del poder temporal
del sacerdotal. Si el episodio de la coronaciôn imperial no necesitô
del aval eclesiâstico para legitimar su gobierno, tampoco el rey
castellano se sometiô a la imposiciôn de la corona por manos cléricales

para legitimar el suyo. Sin embargo, esta posiciôn ambigua de la
crônica en el acuerdo con el dominio papal y temporal apunta a la
unica direcciôn de defender la supremacia del rey.

Los specula principum tratados presentan ideas disimiles con res-

pecto a ambos poderes. Asi, en los Castigos del rey don Sancho IV,
pese a estar profundamente imbuidos del ambiente religioso y de

participar en el apoyo de ideas anticonciliaristas, se reafirma el poder
real sobre los demâs estamentos laicos y religiosos. Se manifiesta la

separaciôn de espacios de autoridad religiosa y temporal, y se reivin-
dica la supremacia de ésta sobre la otra. El rey no se considéra el
brazo protector de la Iglesia, sino la cabeza de su reino, y, por el



484 Claves del entorno ideologieo del Poema de Alfonso XI

mismo motivo, la simbölica espada de poder se recibe directamente
de Cristo y no del papado. El Libro del caballero Zifar es menos
severo al respecto. Si por un lado, el clero se ve restringido a actuar
en el dominio espiritual, se resalta, por otro lado, que el rey somete
su funciön justiciera a las leyes divinas y se considéra que una de sus
virtudes principales es el temor a Dios. También, siempre estable-
ciendo el limite de acciôn de cada poder, se permite al clerical una
funciön justiciera justificada en la doble naturaleza del ser humano,
aunque circunscripta al concepto de pecado. El Zifar propone una
monarquia como un dechado de virtudes cristianas para reforzar su

propia estabilidad; resalta la justicia divina y no la funciön legislativa
del monarca; defiende calurosamente los intereses (sobre todo eco-
nômicos) de la clerecia, pero acota su esfera de actuaciôn al terreno
espiritual. Como se ve, el discurso entre lo puramente secular y lo
religioso se mantiene en un momenta de fluctuation constante. Lo
mismo se percibe en don Juan Manuel. Por una parte, defiende am-
bas autoridades: la religiosa es tan importante como la temporal e,

incluso, reconoce que la primera puede intervenir sobre el gobierno
secular. Por otra parte, nuevamente coloca a cada uno segûn su esfera

de actuaciôn. Incluso, pese a acercarse a las ideas religiosas y a

apoyarlas contra cualquier pretension imperial, no deja de criticar
amargamente la desmesurada injerencia del papa en los asuntos te-
rrenales.

Como se ha visto, en terreno diverso se colocan los dos textos
franciscanos del siglo XIV intentando demostrar que las virtudes
reaies y el gobierno se encontraban al servicio de la religion. Castro-

jeriz se va radicalizando en una postura clerical a medida que avanza
la obra. No propone, como en un principio, una division de esferas
de autoridad, sino que las cuestiones temporales y espirituales perte-
necen al papa, que es el que otorga el mando de lo temporal a los

principes seculares. Mâs extremado en su posiciôn, el Speculum es

un compendio de teorias hierâticas. Al pontifice pertenecen ambas

jurisdicciones de poder y el rey se convierte en el defensor de la

Iglesia. Alvaro Pelayo se dedica a preservar el poder del sacerdocio
sobre el laico mediante teorias multiseculares que justifican dicha
supremacia, en la misma medida en que también se esfuerza en res-
guardar los intereses econômicos de la Iglesia.
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No todos los textos se comprometen con una misma imagen de

gobierno monârquico. Generalmente, se ve siempre una puja por el

poder: la monarqula, que acepta las concepciones teocrâticas pero
que pone una distancia a la esfera de influencia del sacerdocio, y
éste, que busca mantener el apoyo de la realeza para conservar su

poder politico y econômico. Alfonso XI se ha rodeado de clérigos
capaces e influyentes que lo han ayudado en su gobierno, ha dado

gran importancia al aspecto religioso de su figura, segun permite
constatar el Poema, e, incluso, lo ha cultivado para llegar a la cum-
bre de su poder. La cruzada militar no solo proporciona buenos
dividendes sino que, ademâs, se comulga con esa atmôsfera de devoeiön

por los asuntos sagrados y por el triunfo del cristianismo sobre las
demâs religiones. Incluso los emperadores, aun en sus etapas mâs
enconadas hacia el poder espiritual, han marchado a Oriente para
imponer sus creencias. La justicia divina y la consideraciôn de la

piedad y la misericordia en el juicio tenian tanta importancia como la

ley positiva. Los buenos reyes eran, ante todo, buenos cristianos y ni

siquiera a los juristas -al menos a los castellanos- se les hubiera
ocurrido desterrar la religion de la legislaciôn. Sin embargo, la postu-
ra que presentan Castrojeriz y Pelayo es inaplicable en el seno del

poder temporal. Por mâs influido que esté por ideas religiosas, el rey
del poema es la autoridad incontestable en el reino: el papado puede
sugerir e incluso intervenir, pero no como superior al rey, sino para
realzar la figura de éste. Aun en Castilla, menos influida y compro-
metida con los problemas imperiales y sacerdotales, el desarrollo de
las ideas seculares, desde la reeepeiön del derecho romano, va ga-
nando un importante lugar. En los côdigos se destaca siempre la
autoridad del rey sobre los otros poderes y se sépara la esfera religio-
sa de la temporal con dominio absoluto en el reino. La posiciôn mâs

extrema y la mâs cercana a las nuevas teorias secularizantes se en-
cuentra en el Ordenamiento de Alcalâ. El rey ya no cumple con nin-
gûn requisito personal sagrado y su gobierno reclama la mâxima
autoridad en todo el territorio pasando, incluso, sobre la propiedad y
las prebendas eclesiâsticas. Es la nueva manera de entender el
gobierno de este rey, que el Poema de Alfonso XI califica de «mejor de

la cristiandad».
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